
DECIMO TRIMESTRE.

G a v il l a d a  1 8 6 . 11 de octubre de 1839.

F r *  G E R Ü l ^ D I O .

TIR A B E Q U E  A L C A L D E , OBISPO Y  TORO*

Vamos, ¿ á  qué se reduce ese p a p ' ’  -' que dices 
que has becbo eu las funciones d ’ “ J provincias? 
— Señor , sí fuera á decir abora todo el papel 
que be becbo en las funciones....*— ¿Que'? varaos. 
— S eñor , eso á su tiempo saldrá, que boy  no es 
ocasión oportuna.— N o se' por qué no lo  ba de 
ser. Y  te advierto que eso de «á su tiempo» es la 
olla de los pobres de las evasivas ministeriales, 
uno de los lugares comunes á que se acogen los 
ministros cuando no pueden desenvolverse de cier­
tos ataques que los ponen en prensa.— Señor, aca­
ba vd . de decir unas espresiones y  de citar unos 
lugares , que si los hubiera nombrado y o ,  puede 
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que me hubiera vd. echad» «na bucua andnnndn 
de diterios.— T e equivocas, Tirabe |ne, j)or(|iie 
nada tiene de particular. Lugares comunes llamo 
yo  (con referencia á los que asi se iiombrabuu y 
so usaban con nuiclia frecuencia en la oratoria de 
los tiempos de su mal gusto) á ciertas respuestas 
generales, ciertos subterfugios de cajón que tie­
nen los ministros para rehuir contestaciones esplí- 
citas que pudieran ponerlos en una posición falsa 
ó causar su derrota obligándolos á aparecer tales 
como son , y  dejándolos, digámoslo as i,  en cue­
ros,— Seuor, si lo hacen por uo <|ucdarse en cue­
ros, hacen muy bien, porque si aun con el adorno 
de las ropas ntuclius de ellos no están muy lic*r- 
mosos qnc digamos, si se (¡uedáraii eu cueros, pa- 
recemc que no había <le ser necesario d.ir ordeu' 
para que se despejaran las galerías.— Creí que lui- 
bias dcjai'o la propiedad de entender las cosas 
malerialmeP ppro ya veo «jue siempre eres el 
mismo.

Y  d ígo te , Eelégriii, que si bien esa reserva, 
que llaman comunmente polítuja , y. e lS r . L u iu - 
r'tag'a ( l )  está más porque se líame prudencia, es 
hasta cierto punto cuavenicnte, y aun puede ser 
necesaria , llevada á un estretno puede ser muy

( i )   ̂ Dipn lailo por Giiipiir.coa y gef« t!p seocion lícl mi- 
nisterio de Grucúi y : claro en sus dísi-ui-sos y Imen
i*a7.onattor; i»-roeii tmaniná cstiio ói-átoi t̂o, mas ci'ni'ió - 
nndor que. parlamcntirio ; euUB los Güilos Imtiiera sido 
sohresa’ ien»n |iara sermones rllilárlleos y inoi'aPvs. Su ‘-on— 
testiii-a y su< mineras las mas npropósito para ll.aiiiar/;/‘u— 
ihneia  á la política.
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porpidicivil, y  aun volverse contra el mismo qne 
la lisa.— Tal me parece á mí, señor: y en mi cor— 
lo  modo (lo ver micstrc uaisaiio el iierinano ArraJ 
rola cstiibo cii la famosa sesión d-1 dia 7 mas re­
servado de lo qnc á un Casiejiano viejo competía; 
que. no es esa la conduela abierta y  franca que 
nosotros eiicarcamos desde nti principio á los mi­
nistros de allá de la tierra. Y creóme bien que si 
no hubiera sido por a([ucl empáte involuntario de 
Alaix..,.—•^'lijado , Pelegrin, que se te estravia 
ía lengua; ímpetu querrás decir, qne no empute. 
— Ande Vil., señor , qne hablo de Alaix, y e'ste de 
!o qnc menos se cuida es de que las cosas se d i ­
gan .asi ó asá. Digo pues que ísi no hubiera sido 
por aquel ímpelii involuntario do Al.aix, cuando 
se lev.antó á abrazar á Olózaga, que fue lo que 
cambió de repente la guerra en paz, las reservas 
-y reconcomios de nne.5tro paisano iban poniendo 
aquello en términos de andar á la cachetina.—  
¡Y  tanto,  Pelegrin! El caso es que el hermano 
Arrazola cstubo en la po<icion mas favorable par.a 
haber recogido cl lodo el lauro de aquella subli­
me recuncil¡:ic!oii, con el cual se le estiibu con lí-  
niiiimcnte convidando, y  su condue'.a, con anclios 
ribetes de obstinación, cuyo principio no dejaba 
do traslucirse dentro de .«í mismo, no solo le ar- 
raneó tan inestimable g l o i i a ,  sino que le colocó 
en un lugar no nada ventajoso y muy distante 
de! on que .antes .se encontr.aba.

Por eso le decia poco bá que la es(^csiva reser*
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va, bija las mas veces de una fina suspicacia , y  
e l af an sistemático de los aplazamientos y del «á 
su debido tiempo,^ es arma que suele convertirse 
contra el mismo que la usa. Asi pues, si tienes al­
go que decir, dÍlo luego, y no te hagas de rogar, 
que el hacerse de rogar es uno de los vicios ó re­
sabios, boy justiimeiiie condenados en la buena so­
ciedad, de antigua y  rancia educación; y  como di­
ce también el refrán, quien da luego da dos veces; 
asi como el que se hace de rogar, si después re­
sulta hacerlo mal, incomoda dos veces también.—  
Señor, yo por una parte tenia mucho que decir, 
y  por otra nada; es decir, señor, poco á poco; que 
si hubiera de referir los obsequios que en todas 
partes han hecho á mi persona en los dias de fun­
ciones sería no acabar nunca. nF iva  la Constitu- 
eion\ viva Isabel H :  v iva  la Reina Gobernadora', 
viva el Duque de la F ic fo r ia : v iv a  la Paz \ V I ­
V A  L A  P A T A  D E T IR A B E Q U E .» Estos han si­
do los gritos que han resonado eu la mayor parte 
de los pueblos: ahi están las cartas que no me de­
jarán mentir.

De modo, señor, que mi pata es la que ba an­
dado en boca de todos, y  la que ba hecho el gas­
to en las funciones; y donde se han hecho con mas 
entusiasmo es donde ba andado por medio algún 
Tirabeque, como por ejemplo en Villamanrrique 
de Andalucía, que con motivo de haber puesto 
Tirabeque al Alcalde, y  ser conocido por este nom­
bre, asi q i e  leyó lo de mi salto, dispuso el toca-
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yo  unas fiestas que no se han visto mejores en to­
da la vida. Y  ahi tiene vd. lo que dicen de Ali­
cante, que en las funciones qne hizo el Liceo A r­
tístico y Literario á la Paz, as¡ que se cantó el 
himno patriótico del Tirabeque de aquella ciu­
dad, que es el músico D. Vicente Clavca, que tra­
be  UQ zapato como el mío, la jente se entusiasmó 
tanto que se puso como loca. Y  el brindis que 
mas se celebró en las funciones de Muía fue' el 
que echó el juez de primera instancia diciendo: 

Viendo al fin que Tirabeque 
alzó su pata galana, *
y o  también de buena gana .
me pongo medio peneque.

Y  porque en Badajoz los empresarios de los lo ­
ros eran nueve, y  nueve también los toros (que 
por cierto dicen después que parece que bubiau 
apostado los animales y  ellos á quien peor lo hi­
ciera), vea vd . la cuarteta qne improvisó un her­
mano del célebre poeta Quintana, que por nom­
brar en ella á Tirabeque fue muy aplaudida en 
todo el pueblo.

Nueve son los empresarios, 
nueve los toros serán;
F r .  Gerundio y  Tirabeque 
¡qué graciosos estarán!

— En verdad, Pelegrin, que solo esa razón pu­
do hacer que la cuarteta fuese celebrada y que 
nos haya sido remitida por mas de dos conductos; 
porque ella en sí ya conocerás que no es de lo mas
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siibliin® «le hi poesía, y  que la musn-ílcl Sr. Qnin- 
taiHi debe ser lanii>icn un poco lorera, ya que no 
sea hermana de la que lia inspirádo á un poeta 
de Bilbao uiios versos «á la sexta división y  á su 
s e j e  cl general Arcchavola,» qne comparados 
con el cuarteto qUe los zaragozanos inscribieron 
en cl arco de trimiro dcl Cairal Imperial, dedica­
do al Duque de la Victoria, aniiqne malo, (1 )  to­
davía este 40 hace tolerable, y aun es tortas y  
jiau pintado respecto de aquellos endemoniados 
versos.

Y  por cierto, Tirabeque, que la cuarteta dcl 
bermainv Qiiintaisa me confirma en lo qne dije en 
la capilluda 173 pag. 263, á saber que «las musa» 
no iiilcrvieiien en la g(?neracioii,» pues siendo co­
rno es cl hermano Quintana acaso el príncipe de 
nuestros portas líricos contemporáneos, se ve que 
las musas de los dos liermanos no solo iro guar­
dan hernrandad, sino ni aun parentesco remoto.*»» 
Señor, eu todas las cosas sucede lo mismo, y asi 
es qne á un hermano le suelen llamar ogaza, y  
el otro se está muriendo do hambre. Y  sin ir irras 
lejos alli ti llemos al hermano Buldoniero, á quien 
sobre lo que ya tiene de suro que no es poco, le 
daríin las corles bienes nacionales que le produz-

( r )  Decía:
Cnii la unión y las proezas 

«Icl eencia! Espartero 
este ean.al el primero 
abundará de riquezas.
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can nn millón ile renta niinnl (rosa en mi enten­
der muy justa portjiie liicn lo ha ganado); y á su 
hermano, que es un crlcspísiico anciano y virtuoso 
le tienen ahicon un Jcsliiiillo de mala muerte, ha­
ciendo de Héctor de un colegio de ninas, qnc pa- 
iccemcMjue se mehabia eompoiier á mi mejor lidiar 
con las mucliacbas queno á el. Qnc esto es todo lo 
qnc le ha dado el gobierno, en quien vino fiado y  
que tanto le prometió en u n principio, des|)ucs que 
dejó en Ciudad Real doble renta de la que hoy 
tiene : bien peco le alcanzan á él las glorias y  
méritos de su hermano, scüor. Por eso le digo á 
vd .,  que lo mismo sucede con las musas que con 
las bolsas, que no suelen tener nada de hermanas 
las de los hermanos.

Y  volviendo ú'nuestras funciones.... (dónde es­
tábamos, señor?— Hombro, estábamos en Badajoz. 
— H á.cs  verdad. Pues ahora vamos á Toledo: en 
Toledo sucedió una cosa al simil. Porque el ca -  
biblo llevó al ayuntamiento treinta y lautos d u -  
i'os por el alquiler de los gigantones, luego lian 
apelado á Tirabe(|ue y le han dirigido estos ver­
sos que vd. ha' visto ya.

Pura las patrias funciones 
de este pueblo religioso 
el cabildo generoso 
fi'iiuqucó los giganlono.S4

Y tanto los fraiKjuró, 
cosus de patriotas puros!
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que á los treinta j  ocho duros 
el alquiler no llegó.

— N o rae parece tan malo el epigrama ese, y  no 
muestra ser de la fábrica de Toledo. Por lo de« 
mas no bay duda que el cabildo metropolitano 
andubo generoso, y  en ello dió un testimonio irre­
fragable del gusto con que cooperaba á la c e l e - '  
bracion de las fiestas de la paz.— Señor, en esa 
parte quien les ba ecbado la pierna á todos los 
eclesiásticos ha sido el abad mitrado de San C u - 
gat, ( 1 )  que se puso á bailar en la plaza al son 
del tamboril.— Calla, calla; ¿quién te ba  hecho 
creer esa especiota? ¡Un abad mitrado babia de ir 
á profanar de ese modo su elevado ministerio!—  
Señor, si se lo dice él mismo á la Reiua: lea vd* 
lea vd . su felicitación aquí en la Gaceta del día 
5: vd . parece que no lee nada. =  «Si señora: mi 
corazón, que se enagenó tanto de gozo al recibir­
se la Gaceta Extraordinaria de 18, que v o ló  á la 
plaza pública (donde sonaba el tamboril), y cogió 
por pareja al alcalde del pueblo, y  con él se puso 
á bailar un fan d an go á pesar de sus 66 años y  su 
pectoral y  su anillo, felicita á V .  M . ,  felicita á 
toda esta heroica nación Sjc.»

Amigo no lo creería, á no haberlo visto en la 
gaceta del gobierno y  suscrito por él mismo. ¿Y  sa­
bes, Pelegrin, que estaría una figura inreresanle 
el reverendo Obispo haciendo piruetas en la p la -  
ía? Y  se conoce que su Señoría lima, debe estar

.(l) Residente en Los Hoyos, provincia de Cáccres*
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cortado en buena luua, porque mira que con doi 
seises de navidades sobre su alma eslar su cora­
zón para volar á la plaza, y  sus piernas para za­
randear un fandango no es común en este siglo de 
naturalezas raquíticas, débiles y  de poca fibra y 
consistencia. Y o  creo que te va á quitar el oficio 
de bailarín.— Señor, ya me escriben que le lla­
man E L  OBISPO T IR A B E Q U E . De manera que 
yo ,  señor, en unas parles soy alcalde, en otras soy 
maestro de música, en otras Obispo; qué sé yo, 
señor: yo  todo lo soy. Mire vd. si decia yo  bien 
que habia hecho «n  papel muy principal eu todas 
las funciones; y eso que no lo cuento todo por
no cansar, que sino........

«Cuidado, Pelegrin (te  dije ya el otro dia cuan­
do me hablaste en este mismo sentido, y  te lo  re­
pito boy), cuidado no te llenes de vanidad!» Cier­
to  es que se aplica por ahí tu nombre á alcaldes, 
obispos y otras personas visibles de utio y otro es­
tad o :  aun mas te diré ; no falta algún ministro a 
quien se le llama T irabeque, y en el Congreso sa­
bes que los ha habido desde otras legislaturas. 
Pero á fin de oponer un título de humillación a 
tantos como parece quieres alegar de envaneci­
miento , aqui tienes el programa de las funciones 
de toros que se ejecutarán el dia de la Virgen del 
Pilar y siguientes (el 1 2 ,  13 y  14) en la inmor­
tal Zaragoza, siempre grande en sus fiestas pa­
trióticas y religiosas, mucho mas en las que se 
aúnan los dos objetos , como en estas que asi son
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lili cullo  publioo a 1ii miiiigrosft Virgen como tm 
teslrjo solcniiie al Convenio de Vergara, convenio 
y  desenlace en que opino yo como los aragoneses, 
que la parle principal debió tenerla la mediación 
c' influjo (le nuestra sinora dcl Pilar de Zarago- 
7.a. ¿ Y  que' no harán ahora que están locos de 
placer con la estancia dcl Duque de la Victoria 
en acjuel pueblo inmortal ?

Pues aqui tienes el programar míralo y  con­
fúndete: ahí verás como al segundo loro de la 
ganadería de D. llamón López le han puesto el 
nombre de Tirabeque. Ahí estás, entre el Tru- 

ja lero  y cl Cachirulo, confundido con el Camor- 
ru ta  y  el Cárbitnero. ¡Que' mengua! ¿Qué dirá el 
Sr. Duque de lu V ictoria , cuando pregunte: ¿qué 
nombre tiene este lo ro?  y  le respondan ; «este se 
llama J'íraóc^nc?» T e  picarán Hormigo y  Sevilla, 
te bandcrillarán Barragan y  Francisco C azo , te 
matará Leoncillo ó el Barbero....— Deje vd., sciíor, 
que por eso nada pierdo ; y lo  que prueba e.<o es 
que mi nombre es conocido hasta en las dehesas 
en que pastan los loros ; y asi cmno en la guerra 
de la ¡ndepcndoncia so llamaba á los perros Soult 
y  Bonnetf y  Napoleón , sin que por eso dejasen 
estos personagcs de ser lo que eran, antes bien se 
ponía sus nombres á los perros mas valientes, asi 
tampoco pierdo yo nada jiorque á un loro le ha ­
yan puesto Tirabeque , que yo aseguro desde 
ahora que será el mas valiente de todos.
Y  en cuanto á las corridas de Zaragoza, sepa vd.
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q\ie ya no podrán ser esos días, porque se ha man* 
dudo detener la cuadrilla de toreros para la eor- 
rida patriótica de ayer en M adrid, pues dejaría 
de ser función española, si faltase la parle de 
toros.

En efecto, no ha habido pueblo grande n i 'c h i ­
co, donde no se baya eelcbrado la Paz con toro* 
ó novillos. Bienaventurados los españoles por sU 
adhesión á las funfioncs de cuernos.

=G7=*

LOS A.S0 .Í5.0 0 S.
Esta es mateiia gustosa. A lgo diera Tirabeque 

porque se la hubiera dejado de su cuenta; pero 
buena es para mí; para mí que siempre he preferi­
do un abrazo á diez corridas de toros. Gozen otros 
en buen hora de ver á Sevilla dando vuelcos por 
la plaza ó pataleando debajo de un caballo á  coh-  

secuencia de una cornada de un Gaviria: mi alma 
está formada sobre otras bases; ella y  su compa­
ñero el corazón gozan cuando los gerundianos bra­
zos se enlazan con otros brazos que no sean ge­
rundianos, pero ([ue propendan á gerundiar. Un 
abrazo es para Er. Gerundio el leléo de los sinsa­
bores del alma; es un raspador ( ¡o b ,  y  que metá­
fora tan bermosal) de los borrones que echa en el 
corazón la negra tinta de los disgustos, y de las 
letras fatales que escribe en el la plumo de la* 
pesadumbres.
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Le dicen ú Fr, Gerundio que D. Rafael García 
Hidalgo en premio de las barrabasadas electora­
les hechas con universal escándalo en la provincia 
de Santander cuando era en ella Gefe Político, y  
que produjeron, como no podia menos de suceder, 
la nulidad de aquellas elecciones, ha sido nombra­
do gentil-hombre de cámara de S. M . Llénase su 
corazón de sentimiento al ver tan innoble marcha 
de p.yte del gobierno; pero llega el momento de 
dar o recibir un abrazo, y  ya no se acuerda ni de 
D . Rafael García Hidalgo, ni de Hidalgos ni ple­
beyos, ni de Garcías ni Garcilasos, ni de Rafaeles ni 
de U rbm os, ni de gobierno ni de la madre que 
le parió , si es que hay madres que gobiernos 
paran. «Fr. Gerundio (me decian dias pasados mas 
de quince Habaneros juntos con el acento de la 
mas profunda emoción), ¿cuándo ba de dar v d .  
Una fuerte capillada sobre ese nombramiento del 
Príncipe de Anglona para capitán general de 
C uba? Por el bien de esa isla, en obsequio de 
esa perla de la España, enrristre vd. su capilla á 
ver  si ataja los males que semejante nombramien­
to  la puede traer. ■

Estrañaban la poca impresión quesu sentimien­
to y  su interpelación me hacían, y  achacábanlo ó 
á poco interés por aquella preciosa colonia, ó á  
poca deferencia y  al poco valor que me merecie­
ra su amistad. Nada de esto, y  muy al contrario: 
una y  otra consideración eran para mí de mucha 
fuerza. Pero acababa de dar un abrazo de recon-
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ciUacion á un am igo, y  no quería perder tan 
pronto las ilusiones del abrazo. Seguro es que si 
cuando estubiera abrazando á algún otro amiga 
me vinieran diciendo: «¡ay Fr. Gerundio! ¡Buen 
descubrimientos acaba de hacerse en el ministerio 
de Hacienda! A quel D . Dionisio Alcalá Galiano 
(el digno hijo dcl papá Antonio), aquel de cuyo 
nombramiento dijo vd. en la capillada 181 que se 
habían escandalizado hasta las cigarreras.... ¡ah! 
bien dijo vd. y  bien se confirman siempre sus 
fallos y sus profecías ! acaba de descubrirse qne 
suplantaba la  firma del ministro, y  bajo de ella, 
y  profanando el nombre augusto de S. M. esta­
ba haciendo enjuagues y  negociaciones, que qué 
se y o ,  Fr. Gerundio, cuántos y  cuántos tendrá 
hechos! ¡Qué le parece á v d . ! Estos son los em­
pleados á cuya confianza están encomendados los 
intereses nacionales ! Asi se ve como se vé esta 
desgraciada nación , sin que baste su capilla para 
enmendar tantas maldades! Y  luego con apelar á 
la fuga eslá por su parte remediado: si señor,ya 
se ha fugado el suplantador.»

Si viniese, digo, cualquiera con esta embajada 
en ocasión que estubiera abrazando á algún pró- 
g im o , «hombre, por amor de Dios, le diria; deje 
vd .  eso para cualquier otra ocasión, y  no venga 
vd . abora á interrumpir las escasas satisfacciones 
que se gozan en este valle de lágrimas y de Galianos.

Pues si tanto placer le ha dado siempre á Fray 
Gerundio el abrazo de la amistad, ¿qué será abo-
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r« que se lia hecho el abraza el siguo de la gran­
deza nacional , «?I símbolo de la luagnanimidnd 
española, el emblema de la singularidad de esla 
nación de virc-vcrsas y  de. cualquier cosa , el f a -  
Vit ia eqw) de los cálculos d iplom álícos, el esco­
llo  del ni!i(|uiavelistno ostrangero , la invención 
de la cuadratura dcl círculo de ios imposibles, el 
geroglifico de la reconcilincion, el anillo de los 
partidos y  la piedra angular del edificio de la 
paz? Contemplad, almas piadosas , lo que es un 
abrazo español, y decid si no buce bien Fr. G e­
rundio en declararse por los abrazos.

Que vengan todos los diplomáticos del mundo, 
que vengan esos r-miosos perdigueros de la polí­
tica , á ver si con todas sus narices pudieron 
oler jamas el abrazo de Vergaru. Que vengan 
esos podencos dcd campo gubernamental de las 
naciones , y digan sí pudicrun oler nunca , que 
una lucha parlamentaria en que los contendien­
tes se hacían guerra á muerte, terminase por 
abr.Tzarse el autor de las Cencerradas del G ui­
rigay y  D. Juan Arcvalo y  Carramolino. F o r ­
men, formen protocolos en las cscribaniasde L on­
dres, Paris y V iena : entablen negociaciones y  
arreglen conferencias, que en la patria de Fray 
Gerundio con nuestros abrazos nos iremos co m ­
poniendo. Gobiernen ellos con el enlendimicnto, 
que nosotros con una corazonada damos al tras­
te con toda su política intelectual.

¿Y  quién tué el que dio tan gloriosa cima á la
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lucha parlamentaria mas reñida que se ha visto? 
Creerían los estrangcros que scmcjaiile milagro no 
podía oblarle sino la elocuencia de un Deinoslenes, 
ó un Feríeles, de un Cicerón ó un Roscio, de un 
Beiilhau ó un Thiers.Fues no señores, que le Iiizo 
Alaix, el hijo del sarjento Migue), (¡ue si le pre­
guntan quienes fueros estos ciudadanos, fácil es 
que crea, á lo menos de algunos de ellos, (luc fue­
ron generales de división en las guerras de hiaii- 
des, ó gefes de brigada de los facciosos quedefeii- 
diaii á Jerusalcu á las órdenes del cabecilla S e- 
lim; oí cuidará de averiguarlo en toda la v :da ,n l 
se le dá un ardite por saber si fueron cartaginen­
ses ó sicilianos. Le hir.o A Ía lx , el que en el dis­
curso dcl dia anterior llamaba recados i  las em ­
bajadas, y  .decía qne el gobierno no había ido alli 
«á arraiuar una nprobucioti csponianea y  fo rzosa  
del Congreso:» el que en la misma sesión del 7 de­
cia: «¡el miinhtro de la Guerra un ministro tur­
co! Si, señor Olózaga, yo me honro de sor minis­
tro turco para con su señoría:» y e n  seguida: «pe­
ro ahora, cuando las provincias reclaman la paz, 
¿(|uc se dirá? ¿Ha muerto Cabrera? ¿por que ba 
venido aqui el ministerio si no acomoda á los cuer­
pos colegislaclores? A  la calle con ellos. ¿Y  tos 
cargos cómo se han hechol Sin permitir que sea­
mos oídos, porque por poco se toca la campauilla, 
y nos vamos todos á la calle.»

Pues este ministro de esta retórica fue cl que 
hizo el milagro dé los  abrazos rcconciliatorios del
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congreso que acaso salvaron la España; y  es que 
los españoles llenen la retórica en el corazón, que 
es la elocuencia verdadera y  la nías noble de todas.

Probada la esceleiicía de los abrazos, j a  no es- 
trauara nadie que Fr. Gerundio tenga gusto en 
abrazar.

= 7 2 =

D E C R E T O  G E R U N D IA N O .

Ensenado el público á berro., y no habiendo quíen 
le saque de ellos ; esto es, avezado el pueblo de 
Madrid á que Fr. Gerundio le hable de todo cuanto 
fuera de lo ordinario acaece, y  á que le tenga siem­
pre al dia  ; habiéndose hecho rutinario y  prover- 
vial cada y cuando algo ocurre: «veremos que nos 
dice mañana F r . Gerundio; no dejará de comentar­
lo  mañana Fr. Gerundio; Fr. Gerundio, mañana 
ya n o s d i r á V .P .  algo de esto:» sin mirar si la cosa 
merece ó no la consideración gerundiana, si es ya  
de noche y está la capillada en prensa, si hay ó no 
que informarse de indispensables circunstancias, y  
si conviene ó no dividir sucesos homogéneos como 
el de los festejos de estos dias, los cuales empezaron 
ayer, y ya se quería que los comentara boy ^ c .  ^ c*

M i paternidad gerundiana seba servido declarar 
que no habiendo mediado estipulación alguna con 
el hermano público que á tan precipitada pnntua- 
lidad le comprometa, y debiendo mantener ilesas la 
independencia y prerrogativas de su soberana ca^ 
pilla , hablará en lo sucesivo cuándo y  de los suce­
sos que en su leal saber y  entender crea oportuno, 
y  juzgue merecen ser objeto de dicha su gerundia­
na capilla. Tendréislo entendido y  lo  comunica­
reis á quien corresponda. Celda gerundiana ^ c .= »  
A  Fr. Pelegrin Tirabeque.

Imprenta de M ellado, £ d lto r .
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